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ANTECEDENTES 
La iglesia parroquial del pueblo de Sopeira, en 
la orilla aragonesa del valle Noguera Ribagorzana, es 
la abacial del antiguo monasterio de Santa María de 
Alaón, que fue centro de mucha importancia en el 
país. Lo fue por su trayectoria histórica que se aden-
tra hasta lo mas recóndito de las edades, tanto como 
por la documentación allí elaborada y conservada 
que es fuente valiosa de información de tiempos muy 
lejanos y oscuros. 
Todavía no hay acuerdo acerca del origen y 
significado del nombre Alaón, documentado de 
modos diferentes por escribas poco atentos a la raíz 
semántica de la palabra y que ha dado lugar a inter-
pretaciones varias. Alberto Faci, por ejemplo, lo 
deduce del vocablo griego Alaón equivalente -dice-
"a la corona que hace el sol atravesando una nube, y 
que aplica al cerco de montañas que rodean el 
monasterio"; o Santa María de la 0, que Andrés 
Simón Pontero toma "de las antífonas litúrgicas pre-
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vias a la Navidad aplicadas a la Expectación del 
pa rto de Nue stra Señora", o que Canellas y 
Sanvicente derivan "del antropónimo latino Alaunus, 
de la tribu de los Alanos, cuyos miembros proceden-
tes de un país eslavo, invadieron el nuestro en el 
siglo V". 
Antes de aquellas fechas anduvieron por aquí 
los romanos dejando la huella de su paso en sendas 
estelas funerarias dedicadas a Quinto Cecilia y Cayo 
Aniano. Hay también segura referencia de una comu-
nidad cenobítica en tiempos visigóticos, al menos, 
antes de asomar el siglo VIII. 
Destruido aquel monacato al sobrevenir la 
invasión musulmana, la vida religiosa fue restableci-
da una vez se adueñaron de esta comarca los condes 
de Tolosa, uno de los cuales llamado Bigón, hacia el 
año 810, dirigía un mandato a sus fieles vasallos del 
vecino lugar de Orrit, autorizando al presbítero-abad 
Crisógono a retomar los bienes y propiedades que en 
tiempos anteriores habían pertenecido al monasterio 
y concediéndole amplias inmunidades para que 
pudiese restaurar allí la vida monástica. 
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ALAÓN Y LA PROMOCIÓN HUMANO-RELIGIOSA DE 
LA COMARCA 
Durante los siglos IX y X el monasterio fue 
centro promotor de la vida religiosa y cultural del 
país y colaboró en su organización social y política 
en conexión con los condes que dominaron el territo-
rio : primero desde Tolosa y luego, cuando el país 
logró su autonomía, en la persona de condes propios. 
La mitra de Urgel, a cuya jurisdicción eclesiás-
tica perteneció la comarca antes de la erección de la 
sede ribagorzana de Roda de Isábena, según consta 
en un diploma extendido por Luis el Piadoso el año 
839, confió al monasterio de Alaón el cuidado reli-
gioso del que entonces se denominaba el pago ripa-
curciense, lo mismo que al monasterio de San Pedro 
de Tabernas el pago xistabiense (Gistau). Y uno de 
los obispos de aquella sede urgelitana, llamado 
Sisebuto, a mediados del siglo IX consagró la mona-
cal anterior a la actual y testó, al morir, su biblioteca 
al monasterio ribagorzano. Alaón también favoreció 
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y alentó el proceso que hizo posible la creación de la 
sede de Roda y colaboró en la organización, cons-
trucción y administración de varias iglesias más en 
toda la comarca de su influencia. 
Además, fue muy estrecha y eficaz su partici-
pación en la instauración y consolidación de la casa 
condal ribagorzana, por lo que obtuvo de sus condes 
tan amplios privilegios y distinciones que uno de 
ellos, el conde Unifredo con su esposa Sancha, dis-
pusieron ser enterrados en el mismo monasterio des-
pués de legarle todos sus bienes en testamento. 
Los poderes públicos se servían entonces de 
los monasterios para organizar, dirigir y defender los 
pueblos y aldeas que se iban creando o conquistando 
del poderío musulmán, y a la luz de la documenta-
ción conservada consta que todos los pueblos que 
forman la comarca natural en torno al monasterio 
estuvieron vinculados a él, no sólo para que cultivara 
en ellos la vida religiosa, sino la vida colectiva y 
humana, e incluso el mismo ordenamiento y desarro-
llo de la vida y trabajo material, agrícola y ganadero, 
que con frecuencia adoptó las normas y sistemas de 
cultivo practicados por el monasterio en la explota-
ción de su patrimonio. 
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SU ACERVO DOCUMENTAL 
Uno de los méritos más relevantes del monas-
terio de Alaón durante este período consiste en haber 
confeccionado y recopilado más de doscientos docu-
mentos que se hallan reunidos en un cartulario, pro-
bablemente compuesto en parte a finales del siglo XI 
y que guarda la Biblioteca de la Real Academia de 
la Historia de Madrid (sign. C. 67). Los diplomas a 
que nos referimos son todos de época carolingia, es 
decir, desde los primeros años del siglo IX y anterio-
res al año 1000. 
Esta documentación es de importancia históri-
ca extraordinaria: "Cuantitativamente supone los dos 
tercios de los documentos carolingios de Pallars y 
Ribagorza, y cualitativamente contiene los preceptos 
de los condes carolingios de Tolosa, y la colección 
de cartas privadas del siglo IX mas copiosa de 
España". Allí funcionó un escritorio monacal cuyos 
monjes amanuenses, como hombres cultos e intelec-
tuales de la época, escalaron en repetidas ocasiones 
la abacial del monasterio y destacaron por otros 
motivos en los acontecimientos del país. 
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Sopeira con Alaón al fondo. 
LA CRISIS DEL SIGLO XI 
Fue el año 1006, con motivo de la invasión de 
Ribagorza por el general moro Abd-Al-Malik, 
cuando el monasterio de Alaón entró en una profun-
da crisis de la que tardó mucho en reponerse. No 
consta si la invasión llegó al mismo monasterio, en 
el que pocos años después se registraba una comuni-
dad de seis presbíteros y cinco monjes encabezados 
por el abad Apo; pero sí que alcanzó a la comarca 
cercana y afectó a los siervos e intereses del cenobio, 
que tuvo que entablar negociaciones con los invaso-
res y ajustar acuerdos con ellos hasta ser obligado a 
desprenderse de gran parte de la hacienda para resca-
tar a personal adicto a la abadía que había caído en 
poder de los moros. "Porque estamos en una grave 
opresión -según lamentan documentos auténticos- y 
vivimos bajo el yugo de los paganos, obligados a 
pagar enormes tributos , y ya no podemos soportar 
las cargas que se nos echan encima año tras año, si 
no es vendiendo nuestras fincas a hombres buenos". 
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Tan grave revés se unía a otra serie de contra-
tiempos que tuvieron lugar en Ril)agorza a todo lo 
largo del siglo XI, y tanto le afectaron que por sí solo 
no habría logrado superar la crisis ocasionada. Desde 
un siglo antes, la vida interna de la casa se veía con-
trariada por los aires reformadores que soplaban de 
la gran abadía de Cluny, en Francia, corazón, enton-
ces, de toda la vida monástica europea, y repercutie-
ron en la autonomía del monasterio, en su régimen, 
vida disciplinar y litúrgica. 
Por su parte, la casa condal ribagorzana, de la 
que tanto apoyo había recibido, se extinguió con la 
muerte de su último conde, Guillermo Isárnez, asu-
miendo la autoridad sobre el condado el rey Sancho 
el Mayor de Navarra, cuyo fervor cluniacense le 
llevó a intervenir directamente en la marcha de las 
instituciones religiosas del país, y sobre todo la gran 
Reforma Gregoriana que acabó de modo definitivo 
con las tradiciones de éste como del resto de los 
monasterios ribagorzanos, como eran los de Santa 
María de Obarra, Santa María de Labaix, San Andrés 
del Barrabés, Santos Justo y Pastor de Urmella o San 
Pedro de Tabernas, que por entonces se regían según 
los cánones y liturgia visigóticos emanados de los 
concilios de Toledo. 
Así las cosas, al introducimos en la segunda 
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mitad del siglo XI, 10 encontramos en total desorden, 
carente de vida monástica, con su patrimonio confia-
do a la administración de clérigos seculares, y en tal 
estado de decadencia que el rey aragonés Sancho 
Ramírez lo adjudicó a la sede de Roda de Isábena 
con todos sus bienes en 1068, como un número más 
de la amplia dotación con que quiso favorecer y 
apuntalar la economía de aquella sede. 
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LA NUEVA RESTAURACIÓN 
Fue éste el gran medio de que se sirvió la 
Providencia para devolver el monasterio a la regula-
ridad monástica y encauzarlo por vías de plena recu-
peración. 
A poco de ocupar la sede de Roda de Isábena 
el obispo Raimundo Dalmacio 0076-1094), tomó la 
decisión de repoblar y reorganizar este cenobio lla-
mando a un monje del monasterio benedictino de 
San Victorián de La Fueva, llamado Bernardo 
Adelmo, a quien nombró abad del mismo. Vino con 
él el monje Domingo, experto en archivística, para 
recopilar toda la documentación acreditativa de las 
propiedades de la casa, base para reorganizar su 
patrimonio. A él se debe la confección, al menos de 
parte, del cartulario ya citado, que es del máximo 
interés histórico. Es además posible que dicho monje 
Domingo trabajase en la ampliación y puesta al día 
de las Crónicas Ribagorzanas, de indiscutible autori-
dad y uso aún en nuestros días. 
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Con el nuevo abad y los monjes que con él se 
establecieron la vida del monasterio recobró la regu-
laridad benedictina, con las modificaciones prescri-
tas por las reformas canónico-litúrgicas de inspira-
ción cluniacense y gregoriana. Y al implantar el 
obispo Raimundo Dalmacio la Canónica Agustiniana 
el año 1092 en la catedral de Roda de Isábena, vin-
culaba la abadía de Alaón a este cabildo prescribien-
do que en Santa María de Alaón "hubiese siempre 
monasterio de monjes: que su abad fuera elegido por 
el obispo y los canónigos de San Vicente de Roda y 
les estuviese sumiso". 
Si bien tal disposición chocaba con el espíritu 
y la regla benedictina -disposición que el tiempo se 
encargaría de corregir a favor de la autonomía y 
regularidad del monasterio-, revela la importancia 
que se reconocía a la institución en las altas instan-
cias diocesanas. Por ello en los documentos roten ses 
de estos años se constata que el abad de Alaón era 
entonces el número 2 de la jerarquía roten se después 
del obispo. Y la intervención directa del abad de 
Alaón en los asuntos internos de la diócesis ribagor-
zana queda patente en su participación en las elec-
ciones de obispo para esta sede. 
Según privilegio otorgado conjuntamente por 
la Corona y la Santa Sede, desde los días del obispo 
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Lope (1094-1096) la elección del obispo correspon-
día al mi smo capítulo de Roda, y el abad alaonés 
hubo de intervenir en las elecciones de San Poncio 
( 1097 -1104), de San Ramón (1104-1126), de Pedro 
Guillermo (¿?-1l34). Documentalmente consta la 
participación del abad Bernardo de Alaón en la elec-
ción del obispo Gaufrido en Barbastro en 1134 para 
sustituir a Ramiro el Monje, que hubo de renunciar a 
la mitra de Roda al ser elevado al trono de Aragón 
para suceder a su hermano Alfonso 1 el Batallador. 
Es por lo mismo presumible la colaboración de 
ambas instituciones en el terreno intelectual y cultu-
ral. Está fuera de duda que tanto en Alaón como en 
Roda funcionaron escritorios donde se redactaron 
diplomas y se copiaron y compusieron códices y tex-
tos teológico-litúrgicos; escritorios que un día se 
convirtieron en estudios a los que se deben composi-
ciones diversas y crónicas históricas de mucho inte-
rés. 
Entre éstas gozan de gran autoridad tres 
Cronicones ribagorzanos cuya redacción se ha veni-
do atribuyendo sin más al escritorio de Alaón. Las 
dos primeras, cuya composición se inició al comen-
zar el siglo XI y, según nuestros cálculos, se termina-
ría hacia 1104, han llegado a nuestros días en códi-
ces propios del archivo de Roda de Isábena. La últi-
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ma, que incluye textualmente las dos anteriores y se 
prolonga hasta 1154, figura íntegra entre los manus-
critos de Alaón. Aunque son de autor desconocido, 
se sospecha de la participación del archivero 
Domingo en la redacción de las mismas. Y supuesta 
su composición mitad por mitad entre Alaón y Roda, 
lo que evidencian sin género de dudas es una estre-
cha relación en el terreno cultural, que en tiempos de 
muy escaso intercambio de textos quedaron refleja-
dos en ambos centros, dando pie a la hipótesis de 
que sus escribanos trabajarían en ellos indistintamen-
te dadas su vinculación y su cercanía. 
Santos Pedro y Pablo . Inscripc ión de un escritorio siempre acti vo. 
FUNDAMENTOS DE SUS PRERROGATIVAS 
TEMPORALES 
Entre los objetivos prioritarios de aquellos 
tiempos figuraban la recuperación de los territorios 
dominados por el Islam para la causa de la fe cristia-
na y la reorganización y consolidación de la Iglesia 
una vez recobrados. Por lo que clérigos y monjes, 
abades y obispos con frecuencia formaban parte o 
incluso comandaban huestes guerreras a las órdenes 
de los reyes, junto con otros nobles y caballeros. 
Es bien conocida la participación del obispo 
San Ramón de Roda-Barbastro en la campaña que 
llevó al rey Alfonso I el Batallador por tierras de 
Andalucía para auxiliar a los cristianos duramente 
oprimidos por los almorávides. La presencia de San 
Ramón entre las mesnadas del rey aragonés sólo 
tenía finalidad espiritual. No así la del obispo 
Esteban de Huesca, que luchó y murió al frente de 
sus huestes en lid contra los moros. Lo mismo ocu-
rrió a los obispos Dodón de Huesca y Pedro 
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Guillermo de Roda , y al abad Durando de San 
Victorián en el ataque contra la ciudad de Fraga en 
1134 y que acabó en desastre. Tampoco faltan noti-
cias bien documentadas sobre la presencia de jerar-
cas eclesiásticos en la toma de ciudades, y de canóni-
gos, clérigos y monjes que iban voluntarios a la gue-
rra contra el moro. Pues a raíz de la efímera conquis-
ta de Barbastro en 1064, era considerada como cru-
zada religiosa en la que por disposición pontificia se 
lucraban indulgencias y remisión de pecados. 
Todo hace suponer que la participación del 
monasterio de Alaón en tales campañas fue activa y 
directa. Tenemos el dato preciso de la presencia del 
abad Bernardo de Alaón en la frustrada operación 
del rey Pedro 1 de Aragón contra la ciudad de 
Zaragoza el año 11 O 1, a cuyo regreso firmaba en 
Barbastro, junto al obispo San Poncio y varios canó-
nigos de Roda, la concesión de Alcolea de Cinca al 
cardenal Ricardo, abad del monasterio de San Víctor 
de Marsella. 
y era también usual en tales casos el reparto 
de botín, tierras y mezquitas entre los participantes 
en aquellas campañas. Sería entonces cuando Alaón 
se hizo con los extensos territorios que poseyó a lo 
largo y ancho del Bajo Cinca y Somontano, donde 
durante largos siglos tuvo tres puntos de referencia a 
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los que vinculó y articuló aquel vasto patrimonio: a 
saber, San Bartolomé de Calasanz, Santa María de 
Siurana o del Vilet y Santa María de Chalamera, 
donde erigió sendos prioratos que producían sanea-
das rentas, como la sal que destilaban las salinas de 
Calasanz y Peralta, el aceite de los olivares de Alins 
y Gabasa, los cereales y pastizales que doraban y 
alegraban los montes de Monroig, Terreu , La 
Minglana, La Cardosa, entre Pomar y Berbegal y 
otras de menor cuantía en Monzón, Osso, Fraga, etc. 
No descuidó por ello la promoción religiosa y 
espiritual que allí le trajo fundamentalmente y esti-
muló con eficacia tal , que aún siguen en pie tres 
magníficos templos y la devoción de romeros, pere-
grinos y visitantes que generación tras generación 
dirigen plegarias y buscan en ellos luz, consuelo y 
favor del Altísimo y de Santa María. Cesó el fluir de 
los jugos y las rentas a favor del monasterio. 
Quedaron labores y plantas a punto para que a otros 
beneficien. Pero sobre todo allí está todavía la viven-
cia sagrada de unas gentes que aún perciben en ellos 
la sintonía de Dios en el murmullo de los rezos a la 
sombra de sus templos. 
El monasterio de Alaón, como tantos otros, se 
mantuvo normalmente dentro de las coordenadas de 
su cometido religioso y espiritual. El cultivo y admi-
24 
FUN DAMENTOS DE SUS PRERROGATIVAS TEM PORALES 
nistración de aquel patrimonio, la salvaguarda de sus 
derechos y prerrogativas temporales durante siglos, 
en nada estorbaron aquella finalidad. Y fiel a la regla 
de San Benito, había logrado coordinar y adaptar la 
disciplina del claustro a la necesidad de procurar el 
soporte económico preciso para cultivar en paz y 
sosiego la vida monástica y desarrollar una cultura 
religiosa dentro de los ámbitos de su competencia. 
Pero tampoco faltaron tentaciones por" esta 
senda de fidelidad al compromiso religioso. Ya a 
comienzos del siglo XIII el rey Pedro II de Aragón 
incorporó al abad, junto con los de San Juan de la 
Peña y San Victorián, al consejo de la Corona de 
modo perpetuo. Y fue en la primera mitad del siglo 
XIV -hacia 1345 probablemente- cuando surgió un 
elemento que alteró aquella situación de forma aún 
más sustancial. El abad de Alaón, como todos los 
prelados del reino, fue investido del derecho de insa-
culación por el brazo eclesiástico entre los primeros 
oficiales de éste y la iglesia abacial del monasterio 
figuró, junto con las más notables de Aragón, en la 
lista de las exenciones tributarias. Desde entonces 
los abades tuvieron presencia y voto en las Cortes 
del Reino y tomaron parte activa en los asuntos polí-
ticos. 
25 
EL MO ASTERIO DE ALAÓN E RIBAGORZA 
Esto, que era común al resto de los abades y 
monasterios aragoneses, en el de Alaón se daba por 
partida doble, ya que al poseer el señorío de pueblos 
ubicados en Cataluña con el título de barón de 
Miralles, era también diputado catalán y convocado 
a las Cortes de Barcelona. 
Si a primera vista aquel repertorio de cargos a 
tan alto nivel parecía reportar sólo beneficios y poder 
al monasterio, no tardó en convertirse en factor de 
distorsión y decadencia en la vida y regularidad del 
claustro. Los abades , absortos en las preocupaciones 
y vaivenes de la política, descuidaban sus obligacio-
nes religiosas. Sus ausencias del monasterio menu-
deaban tanto que muy pronto se resintió de ello la 
disciplina, la espiritualidad y el trabajo monacal. 
Si el cargo de abad siempre fue muy apetecido 
y disputado, lo fue mucho más desde que se vio 
investido de tales prerrogativas y originó tensiones 
dentro y fuera del cenobio para ser ocupado, siendo 
codiciado de tal modo que los mismos reyes y prela-
dos , en cuyas manos estuvo las más de las veces la 
facultad de conferirlo, practicaron a su costa un 
nepotismo que desembocó en una auténtica degrada-
ción. Se sabe que en Alaón hubo abades que sin ser 
ni tan sólo monjes, ni vivir en el monasterio, disfru-
taban de la dignidad y rentas propias del cargo, y con 
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pretexto de sus altas responsabilidades políticas 
vivían fuera de él, y hasta se dieron casos de quienes 
ni siquiera pisaron la casa, ni conocieron la comuni-
dad de la que eran cabeza, ni abían con exactitud 
dónde se encontraba ésta. Casos hubo en que no 
pudieron celebrarse los capítulos generales de la 
Orden Benedictina porque los abades titulares de los 
monasterios no pertenecían a la Orden y no tenían ni 
por qué asistir ni ser admitidos a dichos capítulos. 
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LA REFORMA TRIDENTINA Y CONTRATIEMPOS DE 
ÚLTIMA HORA 
Esta situación perduró hasta la aplicación de 
los cánones del concilio de Trento, que tantas cosas 
reformaron en la Iglesia. La disciplina de las institu-
ciones eclesiásticas, órdenes religiosas y clero fue 
restablecida; la residencia canónica se impuso con 
rigor; las incompatibilidades de cargos eclesiásticos 
se llevaron a raja tabla. En lo sucesivo la sacraliza-
ción de la vida religiosa fue la meta que se lograría 
andando el tiempo. 
Aquellas disposiciones devolvieron al cenobio 
alaonés el ritmo normal de la vida del claustro. Pero 
mediando el siglo XVII ésta se vio de nuevo alterada 
a causa de la guerra de Secesión catalana, pues "en 
1642 las tropas francesas -que favorecían aquella 
secesión- por febrero ocuparon los lugares del aba-
diado de la O sitos en Cataluña, i en 21 de Abril de 
dicho año saquearon el monasterio", cuya iglesia 
incendiaron. Este incendio se repitió de modo fortui-
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to en 1690, lo que ya acarreó la pérdida y ruina de 
altares y pinturas valiosas que la antigüedad había 
legado a su iglesia. 
Por si fuera esto poco, con motivo de la guerra 
de la Independencia (2 de agosto de 1811) las tropas 
francesas asaltaron el monasterio, hicieron prisionero 
a su abad Santacreu, que encerraron en el castillo de 
Benasque, y saquearon de nuevo la iglesia y el pala-
cio abacial. 
Dentro del siglo XIX, al sobrevenir la exclaus-
tración en la década de los 30, tan sólo vivían en el 
monasterio cuatro monjes encabezados por el abad 
Miguel Sabater, que fue el último del abaciólogo 
alaonés, y permaneció allí hasta su muerte en junio 
de 1838, en calidad de párroco de Sopeira. La pobre-
za del monasterio, después de tantos desastres de 
última hora, era suma y no tenía ni para atender a lo 
más elemental de la iglesia monacal, ni de cuantas 
por esas fechas le seguían todavía confiadas. 
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A partir de la restauración del abad Crisógono, 
se ha podido recomponer el abaciólogo de Alaón con 
bastante aproximación. Las fuentes conservadas han 
permitido espigar hasta 81 nombres que abarcan 
desde el año 810, tras su liberación del dominio 
musulmán, hasta la secularización definitiva de la 
casa con la muerte de su último abad en 1838. 
Desconocemos los nombres que rigieron la comuni-
dad antes de producirse la invasión agarena, y que-
dan también lagunas sin bachear en la época más 
conocida, que coincidieron con períodos de crisis y 
vacíos de documentación. 
El de abad era cargo vitalicio. Su nombramien-
to, por lo general y según la regla benedictina, se 
hacía tras una elección entre monjes del mismo 
monasterio , o de otros monasterios de la misma 
Orden. Antes de la aplicación de la reforma clunia-
cense en el siglo XI, era práctica normal y abusiva la 
injerencia del poder público en tales elecciones: cos-
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tumbre que vemos practicada en Alaón por los con-
des ribagorzanos repetidas veces. A fines del siglo 
XIV el Papa se reservó esta facultad en todos los 
monasterios de la Congregación Claustral 
Tarraconense y Cesaraugustana, a la que Alaón per-
tenecía. Pero ya entonces la dignidad abacial se vería 
comprometida con las implicaciones políticas a las 
que aludí: es decir, el llevar anexo el título de diputa-
do del Reino que hizo que el cargo de abad fuese 
apetecido desde áreas ajenas al monasterio y recaye-
se, la más de las veces, en personas extrañas al 
mlsmo. 
El abad de Alaón, como queda dicho, era dipu-
tado por partida doble: por ser abad de monasterio 
aragonés estaba insaculado en la bolsa de diputados 
de la Diputación de Zaragoza y asistía normalmente 
a las sesiones de cortes, ocupando el noveno lugar a 
la derecha del salón de sesiones. El último que ejer-
ció este cargo fue Fr. Benito Latrás, que murió en 
período de sesiones en Zaragoza el 11 de junio de 
1682. También era diputado en las cortes catalanas 
de Barcelona por ostentar el título de Barón de 
Miralles , pueblecito del monasterio, pero ubicado, 
como algunos más, en territorio catalán, y asistía 
como tal a las sesiones de aquellas cortes donde 
tenía asiento entre los barones del Principado. 
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Por su señorío sobre todos y cada uno de los 
pueblos y lugares que componían el abadiado, desde 
los más remotos tiempos ostentó la jurisdicción civil 
y criminal en cada uno de ellos, prerrogativa que le 
Escudo de armas de un abad de Alaón . 
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fue confinnada por última vez el 9 de diciembre de 
1585 en Binéfar por el rey Felipe 11. Recuérdese 
también que, desde los días de Pedro II de Aragón, 
era miembro del Consejo del Rey, título entonces de 
notables repercusiones tanto en el orden civil como 
eclesiástico. 
La potestad eclesiástica del abad era la propia 
de los titulares de abadías nullíus. Como la prelatura 
nullius, la abadía de tal nombre es aquella que no 
está sujeta a ninguna autoridad eclesiástica fuera del 
Papa. En virtud de esta prerrogativa, el abad de 
Alaón, su monasterio y territorios de su dominio, 
quedaban exentos de la jurisdicción episcopal. Como 
en el orden temporal ejercía señorío y potestad civil 
sobre varios pueblos, en el orden eclesiástico éstos 
fonnaban como una pequeña diócesis en la que, en 
vez del obispo, era el abad quien mandaba y consti-
tuían lo que después se vino en conocer por jurisdic-
ciones especiales. 
En virtud de la autonomía que este título le 
confería sobre los territorios, iglesias y feligreses de 
su abadiado el abad tenía la facultad de nombrar y 
remover párrocos, girar visita pastoral, usar mitra y 
báculo, anillo, pectoral y demás indumentaria ponti-
fical. Tan sólo se excluían de tales atribuciones la 
facultad de consagrar los óleos el día de Jueves 
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Santo y de conferir las órdenes sagradas. Para estos 
casos debían recurrir a obispos de su elección. 
Hubo abades en Alaón que escalaron altos 
puestos en la jerarquía eclesiástica y dentro o fuera 
del monasterio destacaron en el mundo intelectual. 
Así, por ejemplo, Martín de Gurrea, abad de Alaón 
entre 1519 y 1531 , fue promovido a la sede de 
Huesca el 8 de julio de 1531. Háblase de otros que lo 
fueron de Zaragoza y podemos aportar nombres 
notables que por allí pasaron , como los abades 
Quinto (962) y Oriulfo (967-973), figuras destacadas 
en los anales de la Ribagorza primitiva. El abad 
Bernardo Adelmo reorganizó el monasterio tras la 
crisis del siglo XI junto con el monje Domingo , 
archivero e historiador notable. Juan Britz Martínez 
(1610-1614), luego abad de San Juan de la Peña, es 
autor de Historia de San Juan de la Peña (Zaragoza, 
1620) e Historia de San Juan de la Peña y de los 
reyes de Aragón (Zaragoza, 1623). Benito Llatrás 
(1669-1682) gozó fama de santidad. Isidro Francisco 
Andrés (1761-1785) fue varón elocuentísimo y aca-
démico de la Lengua Española, etc. 
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SUBALTERNOS, COMUNIDAD Y REGLA 
Al abad seguía una pequeña jerarquía de car-
gos dentro de la comunidad que le ayudaba en la 
administración y gobierno del monasterio o le susti-
tuía en las ausencias y vacantes. Entre los cargos el 
primero que aparece después del abad es el prepósi-
to , título que parece recogido de la legislación visi-
gótica, de la que pasaría al claustro. En Alaón ya lo 
encontramos registrado el año 858 y actuaba en 
nombre o en defecto del abad en compras, juicios, 
etc. 
Más tarde será sustituido por el prior, que se 
impondría en los monasterios benedictinos a raíz de 
la reforma cluniacense. Ambos cargos cobran perso-
nalidad sustituyendo al abad en ausencias, vacantes o 
funciones delegadas por éste. Hubo priores alaoneses 
destacados en prioratos de extrarradio como el prior 
de San Bartolomé de Calasanz, de Nuestra Señora 
del Vilet, de Chalamera, Llastarri, Torogó, San 
Martín de Sas, estos dos últimos con una pequeña 
comunidad a modo de sucursal de la casa principal. 
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El decano, el notario o escriba, el mercader, el 
celarario, el bestiario, el limosnero, sacristán, enfer-
mero, . .. eran cargos relacionados con la administra-
ción, el culto, la caridad o la sanidad . . . 
Los monjes podían ser presbíteros (sacerdo-
tes), simples monjes o legos. Los monjes entraban en 
el monasterio pactando con el abad la vida en comu-
nidad y la obediencia, y suscribiendo un compromiso 
que recibía el nombre de carta de confirmación. 
Muchos monjes que disponían de bienes o patrimo-
nio los aportaban a su ingreso y en lo sucesivo los 
registraban a nombre de la comunidad o monasterio 
de Alaón. 
Era frecuente el ingreso desde niños. La docu-
mentación alaonesa registra varios ingresos de ellos, 
lo que ocurría en otros sitios, en Roda por ejemplo, 
donde son varios los infantes que figuran y firman 
actas capitulares como miembros del cabildo. El 
monasterio asumía la responsabilidad de cuidar de 
ellos, dándoles techo y mesa, educarlos y prepararlos 
para el monacato. El ingreso y permanencia de estos 
niños en el monasterio se hizo durante algún tiempo 
por voluntad paterna. A fines del siglo XII se intro-
dujeron en el claustro aires de mayor libertad en este 
punto, y así que el niño alcanzaba la edad suficiente, 
podía optar por seguir en el monasterio o salirse de él. 
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Juntos, abad y monjes, con cargos o sin ellos, 
formaban la comunidad o el monasterio en sentido 
moral , que gozaba de personalidad jurídica eclesiás-
tica y civil. Y aunque el abad y sus lugartenientes 
ostentaran la representación del monasterio, por 
regla general -y salvo contadas excepciones- actua-
ban de forma mancomunada y hasta había circuns-
tancias y actos para los que se requería unanimidad 
de criterios, como se constata en algunos cambios, 
ventas de tierras y posesiones. 
Hubo también donados, es decir, hombres, 
incluso matrimonios que, sin aspirar al monacato, se 
entregaban a él de por vida en persona y con sus bie-
nes, con lo que adquirían derecho a la mesa, el techo ' 
y la sepultura en el monasterio. 
Aunque resulta muy difícil precisar el personal 
que vivía en Alaón, algunos censos documentados 
permiten ofrecer una pequeña aproximación. Por 
supuesto que las cifras varían al ritmo de los altiba-
jos por los que atravesó la casa. Durante la alta Edad 
Media y en momentos de pujanza y esplendor, la 
comunidad alaonesa oscilaría entre las 25 y las 50 
personas, con períodos en que incluso pudo rebasar 
estas cifras. Los últimos registros -uno hacia 1750 y 
otro de comienzos del siglo XIX- nos hablan de 
siete y cuatro monjes respectivamente encabezados 
39 
EL MO ASTERIO DE ALAÓ EN RIBAGORZA 
por un abad. Entre los siglos XII al XVII la comuni-
dad debió de oscilar entre las 15 y las 30 personas, 
acaso algunas más si sumamos a estas cifras el per-
sonal del abadiado que ejercía en los prioratos , 
parroquias e iglesias periféricas. 
En términos generales podemos decir que la 
disciplina que rigió en la comunidad de Alaón fue la 
regla de San Benito. Así lo especifican varios textos 
de su diplomatario. En tiempos visigóticos y acaso 
antes, si hubo monasterio, es pura especulación cual-
quier afirmación sobre la naturaleza del cenobitismo 
pirenaico y alaonés. Quizás fueran las reglas de 
Casiano, o la de San Honorato de Lerins, o de San 
Martín de Tours, o San Cesáreo de Arlés, etc. , quizás 
divulgadas en nuestra tierra por San Victorián de 
Asán, las que pudieron dar alguna forma a los diver-
sos grupos que, parece, acariciaron soledades y vida 
retirada en espeluncas de los recuestos pirenaicos 
entre los que Alaón se encontraba. San Benito de 
Aniano, que puntualizó mucho la regla benedictina 
original , tuvo algún éxito en Centroeuropa y en todo 
el imperio carolingio y no es de extrañar fuese usada 
en el Alaón postislámico de primera hora; pero llega-
dos al siglo X nos encontramos a nuestro monasterio 
abrazado a la regla benedictina clásica de la que 
nunca más se separó. 
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Las ideas básicas de la institución monacal 
eran la comunidad y la obediencia. Al acta fundacio-
nal de todo monasterio se la llamaba carta de comu-
nidad porque la comunidad representa el elemento 
esencial de todo monasterio y, según la regla bene-
dictina, la obediencia es requisito indispensable para 
formar parte de ella. La finalidad prioritaria de la 
comunidad así constituida era la oración y el opus 
Dei o el servicio de Dios, a lo que se orientaba todo 
el resto de la actividad monástica. Nada tendría 
razón de ser sin estos presupuestos básicos. Con 
ellos por delante era complemento sine quo non el 
soporte económico. Ni en Alaón ni en parte alguna la 
vida de un monasterio podía desarrollarse sin un 
patrimonio cuyos frutos proveían a su mantenimien-
to. La moneda era poca y la economía de la casa se 
nutría de los productos de la tierra y de su ganadería. 
En los tiempos que siguieron a la liberación 
del monasterio del dominio musulmán, el esfuerzo 
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del personal se dirigió a recuperar su antiguo patri-
monio abandonado y a roturar tierras yermas en 
territorios fiscales, los más cercanos al monasterio. 
Más tarde las compras y donaciones acrecentaron 
considerablemente la economía de la casa. Gracias a 
la documentación conservada, elaborada en gran 
parte a raíz de estas compras y donaciones, tenemos 
noticia de casi todos los lugares de esta comarca que 
aún existen y de otros que han desaparecido. 
Durante el siglo IX las compras, dirigidas a 
redondear y concretar las propiedades, constituyeron 
la forma más corriente de adquirir patrimonio. El 
análisis de las actas entonces levantadas permite 
algunas precisiones. Durante el mandato del abad 
Céntulo (837-858) se realizaron 26 compras y sólo 
recibió dos donaciones. Las compras se hacían con 
los beneficios y reservas de la casa. En el siglo X, 
durante el abadiado de Oriulfo (969-978), se recibie-
ron 19 donaciones y se hizo una sola compra. Lo que 
indica que, a medida que el monasterio adquiría 
arraigo en el país, ganaba voluntades y se acrecenta-
ban las donaciones. Éstas tenían formas variadas, 
aunque pueden reducirse a dos sistemas: las que 
hacían de su propio patrimonio los monjes que pro-
fesaban en el monasterio, muy especialmente los que 
a veces entraban como abades directamente designa-
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dos por el poder público, y las que se recibían de 
personal secular relacionado con el monasterio, entre 
los que sobresalían los condes o los grandes protec-
tores del mismo. También era importante la donación 
piadosa o elemosinaria que se daba a las iglesias y 
monasterios por razones espirituales o caritativas y 
que llevaba aparejadas determinadas obligaciones 
cultuales y prácticas piadosas. 
Las donaciones de las autoridades civiles , 
reyes , condes y señores, no siempre fueron por moti-
vos exclusivamente religiosos o filantrópicos. La 
mayoría de las veces el interés de los poderes públi-
cos era porque tenían necesidad de poner en orden o 
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defender un lugar o comarca determinada, o incluso 
de repoblar zonas desérticas o pueblos abandonados. 
y llamaban a la puerta de los monasterios, como ins-
tituciones vertebradas que eran y contaban con capa-
cidad laboral, técnica y económica suficientes para 
construir los edificios y la iglesia, roturar y colonizar 
las tierras y organizar la vida de las pequeñas comu-
nidades. 
Así fue como en momentos de crisis política, y 
sobre todo durante las campañas militares por el 
Somontano y Bajo Cinca, Alaón fue convocado a 
una colaboración para revitalizar el país conquistado, 
ocupar los puestos abandonados por la emigración 
con la marcha de los árabes y establecer en los pue-
blos conquistados los servicios religiosos necesarios. 
Es la razón que llevó al monasterio a poseer pueblos, 
tierras y zonas enteras que administró según las nor-
mas del régimen feudal entonces en vigor. 
El patrimonio alaonés se estructuró en tomo a 
cuatro núcleos principales, que a su vez fueron los 
resortes que utilizó para su explotación y administra-
ción: 
1.º El mismo monasterio. En lo que fue coto 
redondo junto al monasterio y lugares de cercanías le 
fueron concedidas las primeras tierras por los condes 
de Tolosa. Allí tenía posesiones que le fueron reco-
nocidas al cesar el dominio árabe y desde primera 
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hora adquirió otras nuevas en términos que corres-
pondían a los castillos de Orrit, Miralles, Llastarri , 
Aulet, Sopeira, Soperún, Arén, "Bellasía", Iscles y 
Comudella; donde el monasterio tuvo viñas, tierras, 
alodios, olivares que poco a poco iría ampliando. 
La documentación de aquellos días nos habla 
de aldeas, alquerías y topónimos que han desapareci-
do y son difíciles de precisar. Los castillos, con el 
tiempo, fueron confiados al cuidado del monasterio y 
poco a poco se convirtieron en lugares de vecindario 
sobre los que ejerció potestad civil y eclesiástica. 
y a medida que la casa de Alaón se afianzó en 
la comarca, su área de dominio se extendió, sobre 
todo hacia occidente y mediodía, donde gracias a la 
influencia adquirida ante la casa condal ribagorzana 
se hizo con el señorío e iglesia de San Esteban del 
Mall, iglesia y castillo de Pedrui y diverso patrimo-
nio junto ' al castillo de Montañana. Cercano a 
Comudella de Baliera existía un antiguo monasterio 
denominado San Martín de Sas que pasó a depender 
de Alaón, donde por algún tiempo le reconoció título 
prioral. 
2.º Valseñiu. Otro pequeño núcleo, pero muy 
de primera hora, fue el que poseyó Alaón junto al 
castillo denominado Valseñiu , todavía testimoniado 
por el pequeño pueblo de Señiu que domina desde un 
altozano bajo el collado de Coll de Espina el curso 
45 
EL MO ASTERIO DE ALAÓN EN RIBAGORZA 
del Baliera Superior, entre Castanesa , Noales y 
Castarner. En julio del año 987, un sacerdote donó al 
abad Álvaro y monasterio de Santa María de Alaón 
la iglesia de San Julián con todas sus posesiones, que 
comprendían desde el actual pueblecito de Castarner 
hasta Fans Rupia o Font Roya actual donde nacen 
valle y río , y de sde Col de Espina hasta Col 
Guarner , es decir, todo el valle. Años después 
encontramos a los monjes de Alaón actuando en 
Castanesa-Ardanuy y Naril-Ardanué. En ellos edifi-
caron iglesias que aún siguen en pie y sirven al culto. 
3.º Calasanz-Vilet. Los avances de la recon-
quista y la necesidad de personal para el servicio de 
las iglesias puso en manos del abad y monasterio de 
Alaón otros núcleos hacia el sur, de considerable 
importancia. Uno fue el que llamaremos Calasanz-
Vilet, dada la cercanía entre ambas iglesias, aunque 
eran autónomas entre sí y a cada una de ellas el 
monasterio reconoció categoría de prioratos y tuvie-
ron notable vitalidad religiosa y económica. 
La iglesia de San Bartolomé de Calasanz fue 
reconocida al monasterio a raíz de la conquista del 
castillo de Calasanz el 25 de agosto de 1103. 
Seguidamente subió desde Barbastro el obispo San 
Poncio a consagrar su iglesia (sería entonces mez-
quita) en honor de San Bartolomé y cuyo servicio se 
encomendó a los monjes de Alaón, que lo poseyeron 
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hasta bien entrado el siglo XVIII. Aparte de tierras 
de cultivo y plantaciones, tuvo notable participación 
en las salinas de Calasanz y Peralta, y en lo religioso 
fue priorato que organizó la devoción y el culto a la 
ermita que aún sigue en funciones junto a leves res-
tos de la fortaleza sobre la roca a la espalda del case-
río actual. 
En fechas más o menos próximas, antes o des-
pués de San Bartolomé, le fue asimismo adjudicado 
el santuario de la Virgen de Siurana o del Vilet, en 
término del pueblecito de Gabasa, que también oscu-
reció en los anales de Alaón en las postrimerías del 
siglo XVIII, cuando las andanzas de esta casa eran 
sumamente precarias en personal y medios. El inte-
rés económico parece que residía sobre todo en el 
cultivo del olivar. Sus rentas debían de ser muy 
saneadas a juzgar por los censos que pagó a la Santa 
Sede en tiempo de las Cruzadas. En lo religioso tam-
bién mereció título prioral y estimuló la devoción a 
Santa María y el peregrinaje comarcal a la iglesia del 
Vilet, que sigue todavía en activo. Entre ambos -San 
Bartolomé y el Vilet- controlaban y servían diversos 
lugares de cercanías como Alins del Monte, Cardiel, 
Alcort, etc. 
4.º Chalamera. En plena vega del Bajo Cinca, 
cerca de su confluencia con el Alcanadre, el bello 
santuario de Santa María de Chalamera sigue como 
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testigo mudo de las andanzas de los monjes de Santa 
María de Alaón desde las lejanas calendas del siglo 
XII hasta bien entrado el siglo XVIII. Alaón tuvo 
aquí comunidad y priorato poderosos, a cuyos cuida-
dos, según parece, vinculó los amplísimos territorios 
que en estas cuencas poseía: Monrroig o 
Monterruebo (que fuera de Alaón antes que del 
cabildo de Roda), Terreu, La Cardosa, La Minglana 
y otras posesiones en el mismo Chalamera, Monzón, 
Osso de Cinca, Fraga, etc. 
En estas unidades patrimoniales el monasterio, 
o su priorato correspondiente, organizó la adminis-
tración y explotación de tan vastos latifundios en 
tomo a lo que se conoció como cuadras, que venían 
a ser como alquerías que comprendían, además de 
cercas y corrales para los ganados y almacenes para 
las cosechas, viviendas para los colonos o trabajado-
res de las tierras que a veces se agruparon y desarro-
llaron hasta convertirse en aldeas o pueblos. Por 
poco tiempo debió de explotar directamente tan vas-
tos territorios y el monasterio o priorato subalterno 
se vio obligado a ceder en arrendamiento, censo o 
terraje después de proveerlos de los edificios necesa-
rios. Lo que sin duda tuvo que atender con personal 
y medios propios fue el servicio religioso, edificando 
iglesias y dotándolas de lo necesario para la devo-
ción y el culto. 
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Los territorios mencionados, aunque geográfi-
camente discontinuos, compusieron el abadiado de 
Alaón, es decir, una unidad jurisdiccional eclesiásti-
ca cuya cabeza visible era el abad del monasterio. 
Para desempeñar su función religiosa, dirigir con efi-
cacia la porción patrimonial y atender al régimen de 
los lugares en ellos ubicados, el monasterio contó 
con dos instrumentos jurídicos que entonces se con-
sideraron imprescindibles: la exención eclesiástica y 
la inmunidad civil. 
La exención eclesiástica hacía que el monaste-
rio y las personas, pueblos, territorios y toda clase de 
bienes a él vinculados quedasen fuera de la jurisdic-
ción del obispo diocesano y pasasen a depender del 
abad, que sólo quedaba sujeto a la autoridad del 
Papa. Con tales peculiaridades jurisdiccionales aque-
llos territorios formaban como una pequeña diócesis 
que, por distinguirse de ésta estando sometida a un 
abad, recibió el nombre de abadiado nullius, o sea a 
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nadie sometida sino al Papa de Roma. Han quedado 
expuestas ya las facultades del abad nullíus como 
cabeza de tal abadiado. La exención con título de 
nullíus le fue conferida a Alaón por un motu proprio 
del papa Inocencio III de fecha 30 de noviembre de 
1212. 
La inmunidad civil facilitaba que el monasterio 
pudiera aprehender tierras para roturarlas en terrenos 
públicos y fiscales; que ninguna autoridad subalterna 
a reyes o condes pudiera molestarles; que en juicios, 
asuntos dudosos o disputas, la cuestión se sometiese 
a la sentencia personal de la autoridad suprema. 
Debido a ella los monjes podían aportar libremente 
sus bienes al monasterio con lo que quedaban libres 
de la jurisdicción civil. El monasterio así quedaba 
exento de tributos y cargas a las que es aban sujetos 
el común de los vasallos, se colocaba bajo protec-
ción y defensa directa del rey o del conde y escapaba 
de la jurisdicción y abusos de los oficiales subalter-
nos. 
Los monasterios, una vez obtenidos estos pri-
vilegios de inmunidad, fueron siempre muy diligen-
tes en hacerlos confirmar por los sucesores en las 
supremas magistraturas de los estados y así lo vemos 
repetidas veces en Alaón. Lo obtuvo por primera vez 
de los condes tolosanos de quienes dependía al 
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comenzar el siglo IX, le fueron confirmados por los 
condes ribagorzanos en la segunda mitad del siglo X, 
y los reyes de Aragón y de la Corona se lo prorroga-
ron sucesivamente, hasta Felipe II en 1585. 
Puerta de ingreso al antiguo cenobio de Alaón 
Puerta principal de la iglesia de Alaón. 
LA APORTACIÓN CULTURAL DEL MONASTERIO DE 
ALAÓN 
Algo tiene que agradecer nuestra cultura a la 
iniciativa y esfuerzo de los monjes de Santa María 
de Alaón. Ya cité más arriba el acervo documental 
del monasterio y su considerable valor histórico. 
Merece asimismo nuestra estimación y aplauso el 
empeño desplegado en la construcción de iglesias y 
monumentos, cuya calidad y pureza de estilo pode-
mos todavía reconocer en: 
La monacal de Santa María de Alaón 
Aunque sólo queda en pie la iglesia, ésta for-
maba parte del complejo monacal , que por lo menos 
comprendía las dependencias monacales, el claustro 
y sala capitular. El claustro, totalmente destruido, 
oculta su planta y elementos básicos bajo espesa 
capa de derribo que bueno sería redescubrir algún 
día. 
La basílica monacal fue declarada monumento 
nacional el día 3 de junio de 1931. Mide 27,6 m. de 
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largo exterior por 13,75 de ancho. Aunque la dedica-
ción del monasterio estuvo a título de Santa María, 
San Pedro y otras advocaciones, al menos en la igle-
sia prevaleció el de Santa María, que es por el que se 
la conoce. 
Descansa sobre el mismo suelo que tuvo la que 
según tradición dedicó el obispo Sisebuto de Urgel a 
mediados del siglo IX. Está perfectamente documen-
tada la consagración de dos altares en aquel primer 
templo por el obispo Aimerico de Roda de Isábena el 
año 977: uno en honor de Santa María el 29 de mayo 
y otro en honor de San Pedro el día siguiente. Por 
estas mismas fechas consta que se hacían donaciones 
para la restauración del monasterio. Creemos que la 
cripta actual, que está alojada bajo el presbiterio, es 
un recuerdo de aquellas edificaciones. 
Parece ser, según consigna el escatocolo de 
una escritura del archivo de esta casa, que la iglesia 
actual comenzó a cimentarse a fines de abril del año 
1103, aunque su terminación y consagración tuvie-
ron lugar 20 años más tarde; es decir, el día 8 de 
noviembre de 1123, un mes antes que las famosas de 
Tahull , y como éstas fue San Ramón , obi spo de 
Barbastro-Roda, quien la dedicó en honor de Santa 
María, siendo abad del monasterio Bernardo Gualter. 
Se levanta sobre planta de tres naves paralelas 
encabezadas por sendos ábsides semicirculares litúr-
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gicamente orientados. Cuatro pares de pilastras cru-
ciformes y dos columnas cilíndricas subdividen la 
triple planta interior en seis tramos perpendiculares. 
Al lado norte de la cabecera se une la sacristía en 
rectángulo y contiguo a la misma se abría el claustro 
en paralelo al muro norte de la iglesia. Hoy sus bases 
están cubiertas por gruesa capa de derribo. En uno de 
sus muros apareció una inscripción que dice: 
"Ermengol y Ermesinda su esposa hicieron construir 
este claustro y aquí se indica el lugar de su sepultu-
ra". 
La iglesia se alza de sillería normalmente tra-
bajada, trazando líneas regulares asentadas sobre 
tendeles poco pronunciados. Corona los muros una 
franja de arcuaciones ciegas, bajo un galce de ajedre-
zados a lo largo de un alero cortado a escocia y a 
bisel. En los ábsides central y norte el galce es más 
ancho y suntuoso y se forma en cada caso de tres 
líneas de esquinitas alternando sus salientes . Las 
cubiertas de las naves a dos niveles son de pizarra 
reciente y van encajadas entre hastiales de escalera. 
Los conos absidiales son de laja del país. 
Iluminan el templo por delante tres vanos fron-
tales -uno por ábside- para luz matutina. Otros tres 
practicados en la fachada sur la reciben de mediodía 
y asimismo unas pequeñas claraboyas que abren 
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d irectamente a la nave central por encima de la 
cubierta de la nave sur. Otro abierto a la fachada a 
poniente suministra claridades del atardecer. Todos 
ellos son en doble derrame bajo arquillos de medio 
punto. Sólo la cripta conserva una escueta aspillera 
original con ancho derrame al interior. 
La torre se eleva en forma de prisma rectangu-
lar sobre el ángulo noroccidental del templo. Opino 
que su original era un campanil en sencilla espadaña 
sobre el hastial posterior del lado norte. Restos de 
estructura paramental acorde con la construcción 
románica y una ventana que, aun perdido el mainel 
central , tiene síntomas claros de un ajimez perdido, 
así lo sugieren . La torre actual es obra muy posterior, 
quizás no anterior al siglo XVIII. Es de mampostería 
corriente con dos ojos de campana de medio punto y 
una esfera de reloj mirando a mediodía y otro más 
pequeño abierto a poniente. Cierra con cubierta pira-
midal de loseta. En el cuerpo intermedio abren otras 
dos ventanas para dar luz a estancias interiores. 
La puerta principal , que también abre a medio-
día, sin llegar a la magnificencia de la gran portada 
suntuaria de fines del siglo XII y XIII, se aparta de la 
austeridad vigente en el país durante el siglo XI y 
despierta ya a cierto aire de fantasía. Se hunde en 
pequeñas arquivoltas de medio punto apeadas sobre 
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capiteles lisos que coronan baquetones cilíndricos 
alojados en los ángulos de las jambas. Adorna su 
exterior un sencillo galce ajedrezado que circunda el 
trasdós de la arcada, entre un crismón trinitario 
encrustado sobre la clave y dos dovelas simétricas 
que cortan el arco de tacos en forma radial. 
El interior, como puede verse, se caracteriza 
por el ajuste y aplomo de sus componentes: naves 
esbeltas y profundas; elementos uniformes y armoni-
zados; distribución coherente y precisa; articulación 
rigurosa y adecuada al estilo de las distintas unidades 
espaciales . Pese a los múltiples atentados que se 
saben en ella cometidos, el tiempo y los gustos han 
alterado poco, casi nada, la sutileza de sus perfiles y 
la fisonomía general del edificio. 
Todo el sistema de cobertura descansa sobre 
cinco pares de pilastras cruciformes que alternan 
retallos rectangulares y columnas adosadas donde 
confluyen arcadas torales en arquivolta y fajones 
transversales . Los soportes que separan los dos últi-
mos tramos se condensan en dos gruesas columnas 
cilíndricas de plintos cuadrados y capiteles labrados. 
En el tramo primero, junto al presbiterio las colum-
nas arrancan de un grueso dintel que salva la doble 
entrada a la cripta. La rotura de uno de estos dinteles 
ha motivado un soporte suplementario de columna 
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con cimacio. Los tramos intermedios de la nave cen-
tral conservan las muescas que encajaban los respal-
dos del antiguo coro monacal , desplazado al fondo 
de la nave a partir del siglo XVIII. 
El medio punto, estricto y uniforme, dibuja el 
perfil de sus arcadas y en las bóvedas se combinan el 
cañón de buena sillería regularmente alineada sobre 
fajones en la nave central, y la arista de laja en basto 
para las naves laterales, que se completan con el tri-
Detalle en pilastras y bóvedas de arista. 
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pIe cascarón absidal de exacta y escrupulosa ejecu-
ción. En la bovedilla a los pies de la nave norte he 
conocido un roto expresamente abierto para dar 
juego a las pesas del reloj. Ha sido rehecha en la últi-
ma restauración. 
Es elemento curioso y rico el pavimento del 
ábside central cubierto con mármoles de la vecina 
cantera de Rocamora. Combina colores al natural en 
blanco, negro, rojo, gris y amarillo, dibujando círcu-
los tangentes, compuestos de teselas radiales y fran-
jas de ajedrezados demarcando el hemiciclo, con la 
alegoría de los panes y los peces de uso cristiano tan 
primitivo, tema poco reiterado -diría que único- en 
nuestra iconografía comarcal. 
La pequeña cripta se aloja bajo la cabecera 
central. Es elemental y escueta, totalmente alejada 
del planteamiento y desarrollo técnicos que dirigen 
toda la obra del templo. Corresponde, según opino, a 
la iglesia antigua, acaso sería conservada por razones 
nostálgicas u otras consideraciones para nosotros 
desconocidas. Consta de un simple hueco subterrá-
neo encajado entre los cimientos del cuerpo central 
de cabecera. Parece original la escalinata que remon-
ta el presbiterio desde el plano de la nave, y coetáneo 
de la cripta cuyos peldaños se empotran por los 
extremos a las pilastras, conservando además unos 
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extraños respiraderos en la vertical de las gradas. Se 
entra desde las naves laterales, con escalerillas pega-
das a los mismos soportes que delatan un forcejeo 
para adaptar los elementos de la estructura nueva sal-
vando lo precedente. Son de ello prueba las colum-
nas asentadas a medio aire sobre los dinteles de las 
entradas al subterráneo. 
El espacio es de una sola navecilla cubierta 
con bóveda de cañón liso, que lleva una inscripción 
en rojo a lo largo del eje de la misma con la dedica-
toria de un altar hoy inexistente. El texto es: 
(Crismón trinitario) "XIV kalendas octobris RAIMUN-
DUS BARBASTRENSIS EPC. CONSECRAVIT HOC ALTARE IN 
ONOREM SANCT-PETRI ET PAUU " ("El XIV de las 
calendas de octubre (16 de sept.) Raimundo obispo 
de Barbastro consagró este altar en honor de los san-
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tos Pedro y Pablo"). Junto al derrame de la ventana 
hay otra dedicatoria a los santos Irineo y Albino, con 
caracteres visigóticos anteriores a la de San Ramón y 
dentro de un CÍrculo algo desdibujado, con el que 
coinciden en color y forma algunas cruces patadas de 
consagración pintadas a lo largo de los muros. 
Entre las posibles hipótesis sobre la cronología 
y detalles de este recinto, una cosa hay cierta: y es 
que la dedicatoria de esta cripta difiere de la que el 
mismo San Ramón depositó en el altar de la iglesia 
el día de la consagración de ésta y que tomamos tex-
tualmente del P. Ramón de Huesca (t. IX, p. 124): 
"Anno Incarnationis Domini MCXXIII, VI idus 
Novembris Raimundus Barbastrensis Episcopus con-
secravit hujus sancti monasterii Ecclesiam in hono-
rem sancte Dei genitricis Marie, recondens in altari 
ejusdem sacratisime virginis Reliquias apostolorum 
Simonis et Jude et sancti Comelii Pape et martiris" 
("En el año de la Encarnación del Señor 1123 el 
sexto de los idus de noviembre (día 8) Raimundo 
obispo de Barbastro consagró la iglesia de este santo 
monasterio en honor de Santa María Madre de Dios 
depositando en el altar de la misma Sacratísima 
Virgen reliquias de los apóstoles Simón y Judas y de 
San Comelio Papa y mártir"). En la inscripción de la 
cripta no consta el año y la diferencia de fecha y 
dedicatoria puede explicarse por la necesidad de 
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habilitar la cripta para el culto mientras se construía 
la nueva iglesia, y por tanto sería anterior a ésta. 
Las afinidades histórico-técnicas de este monu-
mento guardan relación con el momento de su cons-
trucción en las primeras décadas del siglo XII, cuan-
do tiene lugar la conquista de Zaragoza y avances 
notables por los valles del Ebro y el Jalón, donde se 
cobró botín considerable que remedió las arcas de 
cuantos en ella participaron y se reflejó en las cons-
trucciones del norte. 
También es de sopesar la figura de San Ramón, 
obispo de Barbastro, defensor y apóstol de la digni-
dad del culto y extraordinariamente sensible a la fun -
ción del arte religioso como instrumento catequético 
y pastoral eficaz. Provenía de la iglesia de San 
Saturnino de Tolosa, de la que era prior al ser nom-
brado obispo de Barbastro y fue el gran mecenas de 
las obras de embellecimiento que en ella tuvieron 
lugar durante su mandato. Se daba además la cir-
cunstancia de que el abad que regía entonces el 
monasterio, Bernardo Gualberto o Gauzberto, por el 
nombre parece entroncar con la poderosa familia de 
Pedro Gauzberto, señor de San Esteban del Mall y 
notable prócer ribagorzano, padre del que más tarde 
sería obispo de Roda-Lérida, Guillermo Pérez. Son 
datos que ilustran el proceso de construcción de esta 
iglesia, de unas características técnico-artísticas que 
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pudieron ser asumidas de los grandes monumentos 
franceses cercanos en sus cronologías y reflejados en 
otros del círculo de este monasterio. 
En esta iglesia se fomentó la devoción a la 
expectación del parto de Santa María, Madre de 
Cristo. El nombre se relaciona por algunos con las 
antífonas litúrgicas que en el rezo de las horas canó-
nicas precedían a la Navidad. El P. Faci dice que la 
imagen fue hallada al ser liberado el monasterio de 
los moros, con una cinta ceñida y que esta iglesia 
conservaba en una cajita de plata: "Las parturientas 
le profesaban gran devoción y en el momento del 
parto era llevada por un sacerdote al domicilio de la 
interesada, quien se ceñía con ella y daba a luz con 
facilidad". Cosas de aquellos tiempos. 
La iglesia ha sufrido incendios y saqueos 
durante las guerras de estos últimos siglos y quedó 
en indigencia suma. De todo ello aún pudo salvarse 
una imagen de talla de la Virgen que por sus formas 
debería fecharse entre fines del siglo XI y comienzos 
del XII. Un altar barroco que la presidía y otro de 
mucha calidad, según dicen, que adornaba la capilla 
del baptisterio, desaparecieron durante la guerra del 
36, que acabó con cuanto mobiliario poseía esta igle-
sia. Le queda una bonita custodia de plata del siglo 
XVI elaborada en Zaragoza. Es un ejemplar de gran 
calidad. 
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Santa María de Chalamera 
Después de la basílica monacal de Alaón, es 
éste el ejemplar más cualificado de cuantas iglesias 
construyó y poseyó este monasterio , tanto por su 
valor monumental , como por el ambiente religioso 
promovido en tomo al mismo. Hállase en el mismo 
corazón del valle del Cinca, cuya majestad fluvial 
contempla desde el borde de una altiplanicie que se 
asoma a la ancha y fértil vaguada. Alaón se hizo pre-
sente en ella a raíz de la conquista de estas tierras y 
en 1196 el Papa Celestino III dirimía a favor del 
monasterio una disputa surgida con los templarios de 
aquel lugar. 
El archivo de Alaón conservó los regi stros 
puntuales de los priores que regentaron Chalamera y 
el personal a ella adscrito. Abad y Lasierra recogió 
de este archivo que "durante los siglos XII y xm la 
iglesia de Santa María de Chalamera recibió muchas 
donaciones, obligaciones y derechos de diferentes 
señores". Justo la cronología a que nos conducen las 
estimaciones técnicas del monumento, que se levanta 
totalmente exento en campo abierto con restos de 
cimentaciones de otros edificios desaparecidos 
(claustro, abadía, etc. ?). 
Su trazado es en planta de perfecta cruz latina 
con cabecera semicircular cara a oriente. Los brazos 
del crucero, estrictamente rectangulares al exterior, 
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albergan sendos huecos semicirculares igualmente 
orientados. Su alzado es de sillería uniforme y esco-
dada y la obra en su conjunto es de ejecución global 
y unitaria . Los muros rematan con una línea de 
modillones bajo el múltiple recorrido de su alero. 
Las cubiertas a dos aguas en nave y crucero, termi-
nan con hastial escalonado y espadaña de doble ojo a 
horcajadas de la fachada principal. Sobre el crucero 
destaca cúpula octogonal con cubierta en pirámide 
achatada. Los vanos abren en doble derrame bajo 
medios puntos, precedidos de una arquivolta y 
columnitas con capiteles vegetales y quimeras. Es de 
especial consideración el que ilumina la nave desde 
la fachada principal, que salva el enorme grosor del 
muro (3,9 m.) con diversas arquivoltas concéntricas. 
La gran portada principal bajo aquella ventana 
se introduce también mediante un juego de arquivol-
tas de gruesos boceles apeando sobre una imposta en 
zig-zag con doble fila de capiteles coronando forma-
ciones de columnitas en los ángulos de las jambas. 
Los temas del cincelado son de carácter simbólico 
más que narrativo y algo difíciles de interpretar por 
su afán de síntesis, por la mala calidad de los trazos 
y sobre todo por la bárbara mutilación de que han 
sido objeto. En líneas generales aluden a los miste-
rios de la creación, caída y redención del hombre y 
al origen y desarrollo de la Iglesia. 
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El interior de la nave se divide en tres tramos 
definidos por pilastras adosadas apeando fajones de 
refuerzo sobre los que cabalga bóveda apuntada de 
noble sillería. Los entrepaños se articulan entre sí 
por medio de amplias arcadas ciegas. En el crucero 
se combinan arcadas de medio punto con pechinas 
angulares para asiento del tambor del cimborrio 
cubierto con cúpula hemisférica. Los ábsides cierran 
con cuarto de esfera. 
A la hora de atribuir la ejecución de esta obra 
de notable perfección técnica, no podemos marginar 
el protagonismo del monasterio de Alaón con su 
capacidad de gestión y otras posibilidades que nos 
quedan corroboradas en otras iglesias de su mismo 
CÍrculo cultural. Pero en este caso creemos conve-
niente tomar en consideración la presencia de los 
templarios en el castillo de Chalamera, cuya maestría 
quedó bien demostrada en el castillo de Monzón y 
otras iglesias menores, y nos parece coherente su 
colaboración en ésta de Santa María de Chalamera. 
La devoción que en su día promovió el monas-
terio es un hecho todavía constatable y en progresivo 
aumento debido a la facilidad de las comunicaciones. 
San Barta/amé de Ca/asanz 
Esta ermita, que se halla a la espalda del pue-
blo de Calasanz, sobre la roca que aún conserva res-
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tos del antiguo castillo fortaleza , fue adjudicada al 
monasterio de Alaón después de su consagración por 
el obispo San Poncio de Barbastro-Roda en agosto 
del año 1103. Es de nave única encabezada por ábsi-
de semicircular y dos capillas laterales dibujando 
planta de cruz latina. Su alzado es de sillería románi-
ca bastante homogénea. Sus bóvedas son apuntadas 
en nave y capillas y de estricto cuarto de esfera en el 
ábside. Fundamentalmente parece tratarse del mismo 
edificio consagrado por San Poncio, aunque retocado 
y readaptado posteriormente. La puerta de acceso 
que abre a mediodía en arquivoltas acodilladas ya es 
obra del siglo XIII por lo menos, momento en que 
vemos al monasterio activamente comprometido en 
la construcción y reforma de otras iglesias. Son obra 
de los últimos siglos las dos capillas laterales, cuya 
vulgaridad desentona con la buena calidad del resto. 
Continúa en ella la devoción y cultos al Santo inicia-
dos casi mil años ha por el viejo monasterio. 
Santa María de Siurana o del Vi/et 
Hállase este pequeño santuario en el término 
de Gabasa al norte de Peralta de la Sal. La porción 
patrimonial que allí poseía Alaón figuraba en los 
registros del monasterio como "la cuadra del Vilet", 
donde organizó servicio religioso con iglesia que eri-
gió a título de priorato. El origen de la presencia del 
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monasterio allí se presenta algo confusa, aunque, 
según parece, hay nombres relacionados con Nuestra 
Señora del Vilet desde la segunda mitad del siglo 
XII. Las rentas eclesiásticas debían de ser sustancio-
sas, pues en 1279, mientras el párroco del lugar de 
Gabasa apelaba a la precariedad de sus ingresos para 
eximirse de tributar la décima de la Cruzada, el prior 
del Vilet contribuyó con 168 sueldos en tres veces, 
que era cantidad notable comparada con la aporta-
ción de otros entes eclesiásticos para el mismo fin . 
Aquella base económica se refleja asimismo en 
la calidad del proyecto de santuario donde radicó el 
priorato. Es un edificio que quedó a menos de medio 
hacer, pues sólo consta de lo que debían de ser el 
crucero y los brazos de éste. Pero la parte edificada 
es prueba de un intento técnicamente escrupuloso y 
serio. Sería en forma de cruz latina con nave en dife-
rentes tramos y encabezada por ábside románico. La 
obra, digo, se redujo al transepto con sus brazos, sin 
duda con propósito de completarlo un día que no 
llegó. Su alzado es de sillería bien elaborada, grue~as 
columnas con capiteles labrados apeando arcadas 
dobles y bóvedas sobre fajones apuntados. 
Siguen activos la devoción y cultos allí organi-
zados desde antiguo, que desde la desamortización 
del pasado siglo corren a cargo de la vecina parro-
quia de Gabasa. 
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San Esteban de Ardanué 
Esta pequeña aldea se encuentra en los decli-
ves que forma la margen derecha del río Baliera 
Superior al noreste de la provincia de Huesca. Su 
nombre ya aparece en la documentación desde las 
primeras décadas del siglo XI. Los datos acerca de 
su vinculación al monasterio de Alaón son tardíos, 
aunque calculo que su adhesión al mismo debió de 
ser consecuencia de la participación del monasterio 
en las campañas del rey Alfonso 1 el Batallador, que 
tantas cosas cambiaron por estas tierras nuestras y 
atrajeron mucho botín y donaciones, reflejados toda-
vía en muchas iglesias entonces levantadas. 
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Alaón construyó la minúscula iglesia de San 
Esteban de Ardanué remedando cuanto pudo el estilo 
y decoración lombarda que ya lucía la basílica del 
monasterio; es decir, la clásica franja de arcos ciegos 
que rodea la cabecera exterior del ábside. La peque-
ñez del edificio sólo daba para dotarla con bóvedas 
de cañón, arcos de medio punto y graciosa espadaña 
de dos ojos. El proyecto tuvo repercusiones en la 
comarca, de las que deriva otra también dedicada a 
San Esteban en la vecina aldea de Villarroé, que fue 
consagrada por el obispo Gaufrido de Barbastro el 
año 1143. De la de Ardanué sólo nos consta haber 
sido bendecida por el presbítero Kristóforo . 
Nuestra Señora de La Nova en Castanesa 
Hállase Castanesa en la Alta Ribagorza velan-
do desde una altura el pequeño valle de Baliera 
Superior antes citado. La presencia del cenobio alao-
nés en Castanesa además de los derechos derivados 
de la concesión del año 987, ya citados, data del año 
1015 , que es cuando los condes Ramón Suñer de 
Pallars y doña Mayor, su esposa, donaban la iglesia 
de San Martín de este lugar al monasterio. Largos 
años estuvo éste allí afincado y es más que probable 
que fuera el autor, tanto de la primitiva iglesia parro-
quial de San Martín, como de la de la Virgen de La 
74 
Iglesia de la Virgen de La Nova en Castanesa. 
Nova, que si bien ha perdido parte de su identidad a 
causa de las reformas, conserva la suficiente origina-
lidad para situarla al menos en el círculo alaonés de 
la de Ardanué y Villarroé y a poca distancia de éstas. 
En la torre conserva líneas de ajedrezados y 
galces con dientes de sierra, signo probable de que 
su ábside también lució algún día decoración lom-
barda al estilo de la monacal. Su interior de nave 
única va encabezado por hemiciclo románico con 
bovedilla de cascarón y de cañón apuntado sobre 
fajones transversales en el resto que sitúan su cons-
trucción muy avanzada, en la segunda mitad del 
siglo XII, si no ya en los albores del XIII. 
75 
Ennita de la Virgen de Regatell en Betesa. 
Antipendio de la Virgen de la Leche. Ennita de Regate l!. 
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Ermita de la Virgen de Regatell en Betesa 
En Betesa, lugar que también controló el abad 
de Alaón, existe una ermita subiendo a la montaña, 
titulada Nuestra Señora de Regatell , por un regato 
saltarín que se precipita en sus cercanías. Es de un 
románico sencillo a base de nave única orientada con 
cabecera de ábside semicircular, arcos de medio 
punto y bóvedas de cañón y horno. Data, a juzgar 
por sus características técnicas, del siglo XII y osten-
ta crismón trinitario sobre la arcada de su puerta de 
ingreso abierta a mediodía. 
El nombre de este pequeño santuario ha reco-
rrido ya muchas leguas asociado a la fama de un 
antipendio o retablito con pinturas sobre tabla dedi-
cado a Santa María bajo la advocación específica de 
la Virgen de la Leche. Está pintado al temple sobre 
fondo de estuco esgrafiado de rombos , palmetas y 
tallos. "Su cronología suele fijarse en la primera 
mitad del siglo XIII". De la ermita de Regatell, a la 
que pertenecía, fue a parar a la colección Rómulo 
Bosch , y de ésta al Museo de Arte de Cataluña, 
donde se expone actualmente en la sala 3 del piso 
alto con el número MAB 35701. 
Santa Eulalia de Betesa 
Es una pequeña aldea del municipio de Betesa 
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que está ya mencionada en el siglo X. Perteneció al 
abad de Alaón hasta la extinción del monasterio. "La 
pequeña iglesia, totalmente exenta a las afueras del 
lugar, aunque rodeada y medio oculta por la maleza, 
va precedida de cementerio y está desmantelada y 
profanada. Es de nave única, cabecera en semicírcu-
lo orientado y dos pequeñas capillas laterales insi-
nuando un crucero bajo. Se levanta de sillería perfec-
tamente canteada, escodada y alineada sobre simples 
lechadas de empaste". "Su interior es de una esbeltez 
Iglesia de Santa Eulalia de Belesa. 
Ruinas de San Pedro de Comudella de Baliera. 
y annonía inusitadas en templos de su proporción y 
cometido. La portada luce boceles, capiteles labrados 
y un crismón trinitario. La bóveda de la nave, de 
cañón sobre fajones, es obra de sillería bien trabaja-
da que ostenta rígido y uniforme paralelismo bajo 
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amplios desconchados. El ábside se cubre de clásica 
concha precedida de arcada de medio punto". Es 
obra del siglo XIII y en sus características técnicas 
guarda relación con la citada de Chalamera en minia-
tura. 
San Pedro de Cornudella de Baliera 
No lejos de Alaón, hacia el suroeste, según se 
entra por la Ribera de la Vall, sobre el perfil de la 
sierra mirando a mediodía, se levantan las ruinas de 
una iglesia que fue dedicada por el obispo Gaufrido 
de Barbastro el 19 de noviembre de 1138. Patrocinó 
su construcción la familia de Pedro Gauzpert, de la 
que parece procedía el entonces abad Bernardo de 
Alaón y el que poco después sería nominado obispo 
de Roda-Lérida Guillermo Pérez de Rabitats. De la 
iglesia sólo quedan en pie algunos muros y ruinas. 
Pero es fácil descubrir en ellos la analogía con la 
monacal de Alaón, semejanza que viene reforzada 
por los vínculos familiares entre el monasterio y los 
patronos del templo. 
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